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Intención del 
mes de Octubre 

Una dw 1H« mayores pestes del 
•mundo modonm es la preos» oo-
«Tompiíl» y corruptora que pade-
oemog. 

Todo cuanto de olU se diga 
«eiá ínaufloi»ate para pintarla 
úomo eB; para puDtualíxar (os ina< 
i%* que produoe, los horrores que 
<leñ«nde, las abominaoiouta que 
ooulta, IvH vergÜHnsaa qu» ámoD-
4oua. sitriafi ueoesarios volútne-
«es enteros. 

T como Hucede en todu < loa ór-
deaes da la vid* humana esa 
|)ren8«, la liberal, la que atosiga 
f envenena la vida espiritual de 
tos pueblos, es la que tiene vida 
exuberante la que goza d» todos 
tos derechos y privilegios, la leí
da, la celebrada. .$ 

Mientras tanto, la prensa int*' 
prista Uevá una vida lánguida, 
lina vida llena de privaciones y 
4« sacriñóiOR. 

Ko neoesitamos eucumiar la 
importasoia de la prunua: es 
«*unto que multitud de vuces se 
lia desarrollado y def que todo el 
«Bundo está.persuadido. Î a pren-
«• es ua poder de tratcoudental 
tmportaaoia. 

Así como no aoertariamos a vi
vir sin pan, asi el mundo actual 
no puede vivir sin prenfia. Y no 
68 sólo porque nos oootuuioa lo 
^ue por el mundo pasa, sino por-
<iue noa evita el disounír sobre 
•«áullítud d» maleriii«4. 

El periódico es hoy el conseje
ro d«l lector, es su abogado. Lo 
que su periódico le dice, hace el* 
lector. 

¿Quién no ve ya oon ésto la 
•importancia de la Prt̂ nsa y su po
der tirano? 

• • 

La prensa anticrÍKllana o la'que 
ileva enfundada la bandera de 
Cristo g za de muchos favores, 
posoe muchos ingt<«so8 de que 
oareoe nuestra prenda. Los anun-
oíos ¡08 bombos d» ta*)uilU y 
conladuiirt, I'MIO est* üngUio de 

la prensa moderna y de empresa 
do Duastro día ea aumento veda
do para nuestra prenna. 

El esoándolo, !a difamación, las 
crónicas alegres,,. he ahí mate
rias propias para que el periódico 
circule y se haga popular. Pero 
no e» pusible para nuestra prensa 
semejante camino 

Nuestra prensa no puede salir
se de Im molde» cristianos; te
niendo « Cririto por DJf'doIo y as-
pirnudo solu a (.jutí «u reiiift'lo í<ea 
real, no es posible el recibir mer" 
cedes metálicas a cambio de 
ocultar bitjezas « defender ver-
giinzas. Que nuestro SeBor no 
fué al templo a pedir a los meroa-
deras dinero y dejarlos comerciar 
en su atrio, »ino que artojó el di
nero por el suelo y azotó oon su 
látigo a los profanadores de su 
Ley. 

Pues y» que nuestra prensa oa
reoe de los medios corrientes hoy 
para su vida y proxparidad, sea
mos nosotros» luH .{(10, teníeado a 
I» vista la necesidad del saorifl-
oio, ooatribuyamos generosa
mente a dar vida suficiente, des
arrollo creciente « 1* prensa in-
tegrista. 

¿No estamos oonvenoidos de su 
importancia? ¿No creemos qug la 
prensa integrista merece ayuda, 
y ayuda efioazí Pues no espere
mos a que venga la petición. 
Adelantémonos y contribuyamos 
en la medida de nuestras fuer-
xas oou donativos y socorros a su 
florecimiento. 

Y también tengámosla presen
te en nuestras oraciones. Ruda es 
la vida del cristiano y penosa. 
Siempre está en perpetua lucha, 
y siempre en medio de la tenta
ción que cada dia se presenta ba
jo diversa forma, y siempre hala
gadora y sonriente. 

Imagen es ella de la vida del 
periodismo integrista. ¡Cuántas 
veces se preienta la tentación ba
jo la forma de subvenciones! ¡Y 
cómo se Duele requerir su concur
so para ciertas empresas; !Y qué 
bienes materiales se oonsogui-
rian si se aceptaran! 

Pero la Cruz es ia anüLefiss de 

todas esas amalgamas y paste
leo», do esaw ounvencionea y 
confusiones y el periodismo inte
grista ve cada dia más lejano el 
plato de lentejas, porque no pue 
de aceptar el que se le ofrece a 
cambio de la primogenitura y no 
llega el plato de lentejas, que los 
buenos católicos debieran ofre
cerle generesamente. 

Ea, pues, laotoreB queridos a 
uua liniort!»», I» mar* gf'nerosa 
posible, (/ara rujostra preu-*» que
rida. 

Y una oración frecuente, cons
tante para r̂ ue viga la senda de la 
intrausigencia y de ia Cruz re
dentora. 

La Virgen del Rosario nos pa
gará lo que por ia prensa integris
ta hagamos. 

Los integristas ayudemos y 
protejamos y reguemos por la 
prensa integrista y solo por la in
tegrista. 

Glosario del 
programa integrista 

RBDÜCCIÓN DE MINISTERIOS 
Dice asi nuestro progruM: 

(Para facilitar la marcha de los 
asuntos públicos, se servirá el je
fe del Estado, de Secretarías «o 
ves de Ministerios, disminuyendo 
ooasideraqlemsnte su número; así. 
por ejemplo, el de Qobemación 
puede dirigir por medio de una 
sección los asuntos de Fomento; 
el de Guerra, los de Marina, y lo 
pooo que nos queda allende el 
mar, debe llevarse en la Secreta
ria y sección a que pertenesea.» 

Parece cosa baladi consignar 
en nuestro programa este propó
sito de reformas adminii«trativas, 
porque transcienden al orden eco
nómico, social y politioo, eo be-
neñoio de la riquesa nacional y 
notable alivio délos contribuyen
tes, fin afecto, ia supresión de al
gunos Ministerios, no soto econo
miza vatios y ouantiosoaaeuldos 
de ministros, «ubsaorfetarios, di
rectores generalas y j^fea de B©o-
oión, etc., etc., sino que dismi
nuye m^oho ia enorme carga que 
supone en ios haberes de laf Cla
ses pasivas y es indirectamente 

un dique formidable pura el fun
cionarismo, o como antes se de
cía, la empleo mania la cual ha 
costado a ia naoón muchísimos 
millone», siendo a veces origea 
de déficits crónicos y motivos 
para aoreoentar la deuda pública 
que desde tanto tiempo viene pa
sando sobre la averiada Hacienda 
públiba espadóla. 

No es temerario ni imprudeota 
en esto panto nuestra política, 
put>!>lo qu» los mismos liberales, 
nuestros adversarios, lo intenta
ron ya en 1814, suprimiendo «Y 
Ministerio de la Qobernaoión, y 
en 1816 el entonces flamante Mi
nisterio de Ultramar, aunque lu«-
go en 1828 los restablecieron tor* 
pemente. Y aún persisten en an 
yerro, porque ahora se ha habla
do de la creación de nuevos Mi
nisterios, comí el de Correos y 
TelégrasoB y el de Subsistanoia^ 
aunqtie evidentemente son ÍOB«* 
oesarios y solo oonvienen a io* 
intereses d» partido, por aquello 
que ya dijo el conde de Romino-
ues «que los partidos sé aoramao-
tan en el Poder por medio de la 
<iQactía», es deoir, dispeaMBi» 
iavorea, meroedes, oredenoiiüaa 
y sueldos, aunque oon nada de M* 
to mejoren lotservieios públioM* 
oomo le confesó en el Senado iM 
ei-minis(ro de Inatruootés j ^ -
blioa, se&or Alba, cuyas son ettMI 
palabras: «Es deoir, que la ÍQÍOMP 
tiva de los Gobiernos y ti vm^ 
del Parlamento, oreoientea méi 
alio en materia de gastos, han M-
eado de la Naoión—hay gastes 
que antea no figuraban en el pr»> 
supuesto—oerea de 500.000 000 
de pesetas más, sacados al oon» 
tribuyante; venid a la realid«4l 
nacional y decid, en un examen 
de ooncienoia «incero, delaifi 
del país ei ea que en igual aM<& 
da hemos heoho Ejér^ie, hiwíatf 
hecho Marina, hemos hecho ense» 
Cania, ni riquesa, ni nada de le 
que teaiamoB obligación de ha
cer.» • 

Dismimiyeado los Minisiertea, 
evidealea^onte î e disminaya «4 
funoittnatisma, que a sido y • • ||i-
ra el Estado y la Hacienda aaeiO'» 
iny, \o que m ei oíAKî  ^ la pla
ga de langosta; por eso deoia doK 


